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CORONAS
«'1 pííb>ico parisiense, y de recoger cn

llna Eoí(p~i Q8 trino fal á través de los

cinco continentes, infinito nilíllero de

ovaciones y algunos millones de fran-

cos) anlón de habel' Inspli'a.do aInoi'es

locos que ro se había. tomado el traba-

,jo de apagar, la Morini se retiraba de

la escena en todo el. esplendor de su

bellczja y de siis facultades.

Jalnás se le había conocido la nlenoi'

inclinación aTQoí'osa. Alda decía que el

arte Gs un amante que no consiente l'i-

vales.

Lleg» la noche y se llenó de 'bote en

bote el teatro: artistas, escritores, muje-

res herinosas) aristócratas) 10 qiie se

B.ailia u»a noche de gala; una fiesta de

los ojos que pasaban revista á las car-

nes más sonrosadas y á la.s alhajas más

faQIOSaS de PaiíS.

I os hombres acudían por declarar

una vez inés su pasión á la ingra,ta. ar-

tlstaj las 1QG]eres) poi OII' una TnaI'Rvi-

'lla que al retirarse á su país natal de-

jaba, de ser una rival temible,

Despues de algunas piececitas y Ino-

nólogos, vivo la aparición de la diva

Alda Morini, que se presentó radiante

de hermosura, de gracia femenina y de

talejnto artlstico.

Produjo en el publico un Gnt11siasino

delirante; los hombres arrojaban bou-

gNcQ) con cuyo pI'celo hubie1'a vivido

un mes tOda una fanllli, y laS SeilaraS

arrojaban las Qores pr ndidas en el

vestido 6 las que a ..ornaban el ébano ó

el oro de los cabeHos.

La ova,ción fué de las que hacen épo-

ca. La Morini estaba profundamente

emocionada, y su emoción se comunica-

ba á 1os espectadores, que no cesaban

de aplaudir.
Rn el moinento en que era mayor el

frenesí del pubijco, un pequelYisinio ra-

nlito de violetas, un humiMe ranlito de

diez céntiinos, salido no se sabe de dóll-

de, cayó en la frente de la diva...

Alda recogió el ramito, lo besó, y des-

pués de un gracioso saludo, lo prendíó

en su pecho
Todo el pííblico en. pie aclamó con

delirio á la tiple
~ P ~ P P ~ ~ ~ ~ ~ ~ ~

Al, día RigiiIente, Gl Inedio día) Alda

se de pel tó sintieildo todavla la, enlbria-

guez del triunfo, y lo priinero en qUe

se ffijaron sus lliiradas fué en 01 l'Hmito

violetas, que había ca.'do e]1 la, al-

fonibra. 1 o cogió v observo que ence-

un blHetito lnug plegado, qíie

contenía solamente estas palabras, cuya.

ortografía l'GspetaInos: Llo ko)' g))í,o.

I,a art sta so echó á reir, y c4e repen-

te se puso seria Pensó que aq,iiel obse-

quio, de tan. poco valor material, tenía

a sus ojos un vaíor inestimable, y qiie,

con sus faltas de ortogra.fia y todo, era

una cosa que jamás alcanzaron las Otras

cantantes sus rivales. Era, por decirlo

así, la consagración de sil Hiíi'Ito artís

tlcoj el a lja ofrenda del gl'an plí.blico

anónimo; eran las Aores del Pgsgigo.

Voy yopulI, vox L'g j.

Con mano febril, Alda colocó el r;i,-

mito en'la riquísima colección de los

rega,los de valor que poseía, entre una

a]baja regalada por el Par y un autó-

glafp ge Victpr Hugp,

Anoche, eii las horas

jde 16gU576 síleilo)

he visto í ka Míierte

roiid,alldo mi ieciho.

«4.ÚII Qs IKIUy teiíjíjph.'Gll.o

—

gelllla yo qíiedo
—

)

ve donde te espex'Q%L

hastiados ó viejos.

Til daH.e iio esgxliiias...

8i andu.ve ya ciego

apenas mi yiaiita

posÓ 611 Bl seQ@ex'Qa

81 aiilor IBi c&giiera

labró coii slls juegos,

y el Gio barrunto

68 PX'ÓXiQIO lnvierlloa

Mil vierte eiíj liiíí a1liea

yiadoso reflejo
la lumbre serena

del último alillelo.

Ceñir 1la coroiia

Que lnusas tej)jeroii

coil flores i',eidas

en eantabro kiierto.

Críizar las l)aniiras,

las vegas y cerros,

y al yie de un palacio

detener el vjíielo.

KOUAmOO LEGZNTII.

LOS CAIDQS
Allá con los rotos

Masones soberbios,

iiliji altiva corona

dejara coiltenko.

Y 81 pax', esclllpMQ
con cifras 66 fiiego,

tal lema eii el iniiro,

á modo de reto:

Mustios y cabizbajos se ofrecen hoy

á nuestra vista los que antes se presen-

taban ante ella con ostentosa altanería.,

Gente ad.ocenada, algunos de ellos

conservan en su rostro las huellas del

hambre porque pasaron en sus prime-

ros años, y en el transcurso de veintiun

meses se han visto convertidos de per-

sonas notables en simples mortales.

Xln su endiosamientc -llegaron hasta

negar su sáludo á personas respetabi-

lísimas los mismos que hoy se arrastran

como ciertos bichos... ílagarto! ílagarto!

por las dependencias oficiales, y guar-

da.n en ellas antesala,, en. demanda de

favores que no haíl de concedérseles,

porqiie éstos deben reservarse para los

amigos, segíín la gl.áfica expresión. del

seüor Ininistro de la Gobernacióii, en

sii discurso diri."'ido á los gobernadores

de las provincias, y solo tieiien derecho

a que se les disp&llse la jílsticla Que Ilo

ha de serles )negada.

Apre»d„n es'tos pontlcos trashuinan

tes á guardar los debidos respetos y

consideraciones á los denlás, si ha.n de

pretender que se Ies guarden á ellos, y

poi' muy enc111nbi'adas que lleguen á sel'

las posiciones que pued,'í.ii ocupar, ten

gan presente qiio el pefión de Gibraltar,

con ser ta.n inerte conlo es, no podrá,

resistir á la. acción dol tlcnipo

Sigan ó no nuesti'o consejo, que de

ello iiingíín daüo ni provecho ha. de

veIlirnos á nosotl'os retratados 6II ull

cailtal' popu]ai que oiGlos en ciei't,'i oca.-

sión á un gitan.illo y que dice así:

HaSta la Inar CreCe y mengua,

Yo slenlpi'e estoy en nli sel",

Traigo la verdad+o chQBf8)

Como Malpica la N.

Qq> $1,4pl cgígq )ogqq hacen 1@>g y <q

«Acaso llo gUaI'da
verdores etejrnos,

mas, libre d.e capillas,
á liad,ie trae duelo.

i' de las gire eii piedra

labraron los lleclosi

icuán pocas tan alta

virtud. collsigiiieroní))

..:iUarclláse la Xliierte...:

reinó hoiido silencio:

f ulgores de allrora

mis ajos hirieron.

LUIS BARBI)lnA.

CUENTOS ESCQGlOQS

Lg3 ILIEE3 9EL P$8813ll
<~j, parís ocioso y briHailte que acude

a los estrenos, había sido convocado

por este a,nuncio:

J» Ij'ÃCIÓZ DE BEBP3'l919A

gg I.A IIIvA ALDA. MOjQNI

«MABTHA.»,

ó@e a cQ I~'lo/'oe,

Pespgés 4e diw afros dg s@' q], igplp

CASI.OS Bhu Aaeüxl.l,xe.

Kíjjj la capital Ql Kesi P ~ ~ ~ ~ ~ P ~ ~ ~

Fuera Re la capital t)j.)jjjuestíje,........,...

LM REVM BRTI9(N

Han QuedA,do l'otos los anti-

guos Inopes en Que se encel roban

los partidos políticos, pasando és-

tos á figurar en el archivo de la

historia.

Bien claranlente lo ha nlanifes"

tado el senorPresidente delConse-

jo de 3~hnistros en su discurso di-

llgldo al Re)., ell el ultilHo conse-

jo celebrado en Palacio.

I os partidos eran ejórritos pa-

ra bataHar y aun para conspirar,

cuando se disputaban pol' las aI'-

mas, por constituciones políticas;,

hoy tienen que ser agrupaciones

de hombres con fó recíproca en

sus convicciones y en su fuerza

para llevarlas á cabo.

Estas fueron las palabras del

.~r. ~llv'ela, g ellas de]aron maI'-

eadas las nuevas orientaciones en

que la política espallola ha d.e ins-

pirarse.

Ka ííltima crisis que produjo la

gzhda del poder del partido libe-

no fué la crisis de un go-

biel~o, Sino la de un paltido po-

lítico.

jjgoy no Quede B. Prancisco SH.-

vela reprg'Sentar @entro d e la

union consei"vadora las misnlas

tendencias que .-.epresentaba don

Antonio Cánovas @el CastiHo den-

tro del partido conservador-libe-

ral, niel Sr. Sagasta, ó quien le

sustituya, en la jefatura, las c@~e

represento dentro d.e], par>ido b-

beral conselmador.

Solo por un juego d.e palabras,

mas que por los ideales que pu-

dieran perseguir, se distinguían,

Centre sí, estas dos Nstintas agru-

paciones

La 6voluc-Ón fue ha venido

desarrollándose, empezó al día si-

guiente al en que 8. M. el Rey

presto su jul amento, y continua-

rá toda~éa su labor, hasta que He-

gwe á quedar consohdada con

elementos hber."l]es que presten

su apoyo á la. monarquía en bien

d.e la patria, y cuya actitud, dis-

tanciados d.e ella, negándola su

benéfica savia, no tiene razón de

ser.

Los arboles, cuand.o se illgertan

producell Iluevos f níÉ8 sazona-

d.os frutos.

A reinado nuevo, partidos po-

líticos nuevos.

Corrí á la veiltana;

iiii, una Sor en los campos desiertos!

¡y en h torre del templo vecino

tocaban á muerto...í

I8íi e«e momento entió la doncella y

le dijo qlle un joven mal vestido desea-

b»ablarla. Alda, que estaba de buen

humor, leva,ntó la consigna. que cerraba

la puerta de su budoir al sexo fuerte.

Entró un muchacho con aire tímido,

y, co]l palabl'as entrecorta,das, explicó á

la diva que el bona ui.'t que había puesto

en su pecho había, sido mal arrojado;

iba dirigido á una corista ainiga suya.

El desencanto de Alda, fué inmenso.

Poi no rendirse á la. contrariedad, se

aferró al deseo de conservar aquellas

flores, y ofreció a,l joven, á cambio de

ellas, el objeto que más le gustara de

,
cuantos tenía á la vista.

—No puede ser
—contestó el joven;

—I eontina tiene celos de usted, y me

armaría un escándalo,

En esto vió el Iamito, se apoderó de

él, y saludando torpemente desapare-

: ció, dejando á Alda estupefacta.

ltjda vive j)o) retirada en an lnagni.

! flca eii7a de Niza, llena de preciosida-
' des regaladas por Monarcas, banque-

í ros, aristócratas y artistas.

Cuando las contempla melancólica-

...mente, piensa que en aquel museo hay

siempre un sitio vacío: el de las flores

del Pe'viso.
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